
Ririro.com/es te ofrece esta historia 
de forma gratuita. Nuestra misión es 
dar a todos los niños del mundo 
acceso gratuito a diversas historias. 
Las historias se pueden leer, 
descargar e imprimir en línea y 
cubren una amplia variedad de temas, 
incluidos animales, fantasía, ciencia, 
historia, diversas culturas, etc.


Comparte con otros nuestro sitio web 
para apoyar nuestra misión. ¡Que lo 
pases muy bien leyendo!




Ririro 

Las Campanas 
I

Por el aire se dilata 
alegre campanilleo… 
Son las campanas de plata 
del trineo… 
¡Oh, qué mundo de alegría expresa su melodía! 
¡Qué retintín de cristal 
en el ambiente glacial! 
Mientras las luces astrales 
que titilan en los cielos 
se miran en los cristales 
de los hielos, 
y sube la nota única 
como un ágil rima rúnica 
que allá en la noche serena 
va dilatando sus ecos por el último confín, 
y la campanilla suena 
dilín, dilín… 
¡Melodiosa y cristalina 
suena, suena, 
suena, suena, suena, suena 
la nota ágil y argentina 
con metálico y alegre y límpido retintín!


II




¡Escuchad! Un dulce coro 
puebla la atmósfera toda: 
son las campanas de oro 
de la boda.

¡Qué mundo de venturanza la plácida nota lanza 
Su voz como una caricia 
o como un suave reproche 
desgrana en la calma noche 
las perlas de su delicia. 
Son las áureas notas una fuente de ledo murmullo 
o el enamorado arrullo de la tórtola: la Luna 
en la dormida laguna vierte miradas de plata, 
y en el éter y en las linfas palpita la serenata… 
¡Y cómo en el aire flota 
la áurea nota! 
¡Cómo brota, 
cual dice la dicha ignota, 
en el balsámico efluvio de noche primaveral! 
¡Y cuán dulce y cuán sonoro, 
—din dan, din dan—, 
es el coro, 
—din dan, din dan—, 
de la campana de oro, 
que en su lengua musical 
celebrando está el misterio de la noche nupcial.


III

¡Turba el nocturno sosiego 
súbita alarma, y entonces 
a gran campana de bronce 



toca a fuego! 
¡Qué terrífica pavura la siniestra nota augura! 
Es desesperado ruego 
desgarrador y tenaz 
al rojo elemento ciego 
cada instante más frenético, cada instante más voraz! 
En indescriptible pánico 
el cataclismo volcánico 
con raudo impulso titánico 
avanza, la campanada alarido es de terror; 
sigue el bronce, sigue el bronce con su clamoroso 
estruendo 
diciendo 
cuál crece el peligro horrendo, 
cuál se inflama 
la llama, 
y la Luna como forma de sangriento tabernáculo, 
alumbra el rojo espectáculo 
en su fantástico horror. 
Y el bronce alarmante clama, 
clama, clama 
como se extiende la injuria 
del incendio y crece en furia, 
y es ya locura el pavor… 
Bajo cielos escarlatas se extiende inflamado manto, 
el espanto 
en tanto 
crece, y sigue la campana de su rebato el clamor. 
¡Y en ese rebato armígero, 
—dan dan, dan dan—, 



crece el estrago flamígero 
—dan dan, dan dan—, 
al són violento que dan 
las campanas de la torre que tocando a fuego están!


IV

Dobla y dobla lentamente 
negra campana de hierro 
que invita con són doliente 
al entierro. 
¡Qué solemnes pensamientos despiertan esos acentos! 
Del lento y triste sonido 
cada toque, cada nota 
en el vago viento flota 
como doliente gemido, 
y de la noche en la calma 
el melancólico són, 
siente estremecida el alma 
cual solemne admonición. 
¡Se desprenden esos dobles lúgubres y funerarios 
de los altos campanarios 
en fúnebre vibración; 
en esos dobles alienta algún espíritu irónico 
que a cada nota que zumba, 
con agrio gesto sardónico 
rueda implacable y derrumba 
y oprime con todo el peso de la piedra de una tumba 
el humano corazón! 
¡Quienes tañen las campanas de los toques funerales 
no son pobres campaneros, no son sencillos mortales, 



son espectros sepulcrales! 
¡Y es el Rey de los espectros quien toca con más tesón! 
Pausado, implacable, lento 
su toque a cada momento 
resuena como un lamento 
pregonando la hora única 
en extraña rima rúnica, 
y parece que sintiera intenso placer diabólico 
en este toque simbólico 
de muerte y desolación. 
—Din dan, din don—, 
—din dan, din don—, 
dobla, dobla el són monótono, dobla el toque funeral, 
y el Rey espectro su gozo 
refina en este sollozo, 
en este intenso suspiro 
que en su giro 
remeda el doble augural 
que va recordando al hombre de su existencia el final. 
El toque sigue y no cesa 
y vibra en el alma opresa 
sordamente como un cuerpo que cayera en una huesa… 
—¡Din dan, din don—, 
resuena en el corazón, 
—din dan, din don—, 
de la campana que dobla el lento y lúgubre són!



